
Cimentados en la fe
Actuando libremente

Algunas veces no sabemos qué hacer con el
Antiguo Testamento porque en él encontra-

mos muchas historias de guerra y traición. La
historia de David y Betsabé podría aparecer hoy
en todos los diarios amarillistas. David tenía que
decidir moralmente, y tomó la decisión equivo-
cada. Abusó de la libertad que tenía como rey al
tomar por su mujer a la esposa de Urías, y pedir
que lo pusieran al frente de la batalla para que
muriera. El profeta Natán reprendió a David por
su mal comportamiento y le pidió que se convir-
tiera. Desafortunadamente, al igual que David,
podemos sentirnos tentados a interpretar la liber-
tad como un derecho de hacer lo que queramos.
De manera especial, nuestros hijos son suscepti-
bles a esta tentación. Los cristianos solamente
podemos encontrar la verdadera libertad en
Cristo. La libertad cristiana no es aquella que
surge del egoísmo sino del servicio a Dios y a los
demás.

Susciten el diálogo
durante la cena

Platiquen sobre lo que sig-
nifica “libertad” en su

familia. Cada quien exprese
algo de lo que les gustaría
liberarse. Dirijan la conver-
sación a la relación existen-
te entre la libertad y la nece-
sidad de apartarse de los
demás para actuar responsablemente.Espiritualidad

en acción
Examinen lo que su familia
hace para servir a los
demás. ¿Qué pueden hacer
en la parroquia o en el
vecindario? Platiquen entre
ustedes sobre lo que
pueden hacer por los
demás, ya sea que vivan
cerca o lejos de ahí. 

Nuestra
herencia
católica
La gente ha realizado peregri-
naciones durante muchos
años. Por ejemplo, durante la
Edad Media, el peregrinar a
los santos lugares era una
actividad muy popular. En aquellos años, había tres
lugares principales para peregrinar: Jerusalén, Roma,
y Santiago de Compostela (España). En Jerusalén los
católicos recorrían las huellas de Jesús por donde
había cargado su cruz. En Roma la gente visitaba el
centro de la Iglesia Católica, lugar donde habían muer-
to Pedro y Pablo. A Santiago de Compostela la gente
iba a visitar la tumba del Apóstol Santiago, el primer
apóstol en ser martirizado.

Cimentados en la oración
El Salmo 51 es una oración que busca el perdón
de Dios e implora la eterna cercanía de Dios. Lean
el salmo todos juntos. Después de leerlo pidan a
los miembros de la familia que compartan algunas
de las maneras en que necesitamos la perspectiva
y la cercanía de Dios. Unan estas inquietudes en
una oración que puedan recitar todos juntos.
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Una página para los padres de familia
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